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*Miguel Cabrera Pérez-Camacho es 
un experto en la biografía del que 

fue primer Lord del Almirantazgo y 
“premier” británico 

*El ministro José Manuel Soria hará 
la presentación de su  compañero de 

partido 

 

Miguel Cabrera Pérez-Camacho 
descubre el día 13, miércoles, en el 

Ateneo madrileño, a un Winston 
Churchill inédito. El inspector de 

Finanzas del Estado y abogado, 
parlamentario regional del PP, compró 
en un mercadillo británico una famosa 

caricatura original del que fue “premier” 
británico Churchill, representado como 

un bull-dog y desde entonces colecciona libros que glosan su figura y ha 
investigado en su vida. 

Tanto Camacho como el ministro José Manuel Soria son canarios y Churchill 
estuvo en Tenerife a finales de los cincuenta, en compañía de Aristóteles 

Onassis, el famoso naviero griego. Y en el Puerto de la Cruz el maestro 
Baeza captó sus mejores momentos en el Lido San Telmo, donde Onassis 
dejó mil pesetas de propina, cuatro veces el salario mínimo de entonces, a 

los camareros que le sirvieron una botella de whisky “White Label”. Todavía 



hay alguno vivo que lo recuerda. Fue el 21 de febrero de 1959. El 22 de 

febrero llegaba el yate “Christina” al Puerto de la Luz. Y el 24 atracaba en 
La Palma. 

La conferencia de Cabrera Pérez-Camacho versará sobre el Churchill 
estadista, el Churchill ganador de la Segunda Guerra Mundial, el Churchill 

no obstante derrotado en las urnas, el Churchill de la vuelta al poder y 
puede que el Churchill periodista. Puede también que hable de la guerra de 

los boers, en África, de su cautiverio y de su valentía. Y de su capacidad 
enorme para hacer frases: “Nunca tan pocos hicieron tanto por tantos”, 
referida a los pilotos de la RAF, fue una de ellas. 

 

Curiosamente, el ex premier y Onassis fueron recibidos en el Puerto de la 
Cruz por David Gilbert, co-propietario del Lido San Telmo, que había volado 
en una de esas escuadrillas que libraron la batalla en el aire, sobre 

Inglaterra y sobre Alemania. 
Decían que el yate “Christina” tenía los grifos de oro; no era verdad, 

aunque sí eran dorados. El yate fue construido a partir de un viejo cañonero 
y disponía de plataforma para transportar un hidroavión y de amplios 
camarotes. Ya Churchill usaba pañales de niño en esta época, porque sufría 

de incontinencia urinaria. 

 
Hay un montón de personajes a los que se cita en esta visita. Entre ellos, a 
Santiago Galindo Herrero, a la sazón gobernador civil de Tenerife y más 

tarde director de Telefónica. Un hombre muy afable, que hizo una buena 
labor en la isla y al que se recuerda con aprecio. 

También el gran alcalde del Puerto de la Cruz, el inolvidable Isidoro Luz 
Cárpenter; el cónsul, Mr. Eric Fox; y el director de la compañía 
consignataria Miller, William (Bill) Lucas y su esposa, Mary. Lucas, cuyo 

hijo, John, es hoy el propietario del famoso Sitio Litre portuense, había 
servido como oficial en el servicio secreto británico, en el MI-6. 

Cuenta Mora Lourido: “No era la primera vez que Churchill y Mr. Lucas se 
encontraban a bordo de un mismo barco… en septiembre de 1944, Lucas 
regresó a Inglaterra desde Nueva York en el “Queen Mary”, en el que 

viajaba asimismo Winston Churchill después de asistir a la conferencia de 
Quebec y de entrevistarse con Roosvelt en su casa…El “Queen Mary” iba 

asimismo repleto de tropas norteamericanas para la invasión del continente 
europeo que se había iniciado el mes anterior en las playas de Normandía”. 
 

 

 



 

Winston Churchill, en Tenerife, en febrero de 1959. 

Churchill hizo elogios de las islas, lo mismo que Onassis. El yate “Christina” 
tocó, como decimos, en Tenerife, La Palma y Gran Canaria en aquel viaje. 

Hay varios autores que han estudiado a fondo esta visita, entre ellos, y de 
forma brillante y exhaustiva, el escritor Manuel Mora Lourido (“Churchill, 

entre Cuba y Canarias”, Real Sociedad Económica de Amigos del País de 
Gran Canaria, 2007). 



 

Miguel Cabrera Pérez-Camacho, abogado y parlamentario. 

Varios periodistas “de calle” cubrieron la llegada de Churchill y Onassis a 
Tenerife, entre ellos Domingo de Laguna y Luis Ramos. En una de las fotos 

de Baeza, muy famosas, puede verse al inolvidable “Puío” –Domingo de 
Laguna, fundador y director de la revista social “Canarias Gráfica”—salir del 
Lido San Telmo junto al ex “premier”. 

Hicieron pocas declaraciones, sólo las de cortesía, en una isla muy limitada 
en cuanto a atractivos turísticos cómodos. Comenzaban las obras de la 

avenida de Colón del Puerto de la Cruz, se había construido el Lido, 
propiedad de José Manuel Sotomayor y de David Gilbert. 
 

 
 

 


